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A MI HfiRflANA ADORACIÓN. 



Querida hermana : Este libro es como el aura que re- 
coge en sus alas los mas suaves aromas de las flores. En 
él te ofrezco , tal vez mal espresados , los mas beüos sen- 
timientos de mi alma, A ti, en cuyos labios aun juega la 
sonrisa de la infancia, dedico estos cantos, primeros ecos 
de mi lira , primera sonrisa de mi juventud. 



8t4ieóto , 



Madrid 11 de Febrero de 1867. 
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PROLOGO. 



Nadie menos competente que yo para 
escribir un prólogo. 

Atrévome á ello, sin embargo, acce- 
diendo á las reiteradas indicaciones de 
un distinguido publicista á quien respeto, 
y á los deseos del joven cuanto inspirado 
autor de las Baladas y Cantares, objeto 
de estos renglones. 

Para escribir un prólogo se necesitan 
títulos que no tengo, y una autoridad de 
que carezco. Yo , ni aún siquiera perte- 
nezco á esa pleyada de jóvenes que ven 
en lontananza el dorado horizonte de 
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una reputación dignamente conquistada, 
los deslumbradores destellos de la glo- 
ria, y en quienes la patria literatura cifra 
sus esperanzas • 

Yo, en mis momentos de delirio , he 
soñado con el porvenir, con la gloria; 
es cierto: pero al despertar , mi cabeza 
reflexiona, y acordándome de que ha 
dicho un célebre filósofo: «Si quieres 
conocerte á tí mismo, observa á los de- 
más: si quieres conocer á los demás, 
obsérvate á tí mismo, » me estudio, me 
comparo y sé juzgarme. 

Mas, á pesar de conocer cuan poco 
valgo, la poesía ha sido para mí la Diosa 
á quien en el trascurso de mi vida hé 
tributado y rindo mas consagrado culto: 
ella ha remontado más de una vez mi 
imaginación á otras regiones , en donde 
al dar rienda suelta á los sentimientos de 
mi alma he hallado un dulce lenitivo á 
mis pesares; ella me ha hecho olvidar las 
miserias y la pequenez del mundo en 
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que se arrastra el hombre, haciéndome 
concebir otro mas grande; ella me ha 
recordado mas de una vez la sonrisa de 
la mujer que poseyó mi primer amor, 
y ante cuya ventana bordada de flores, 
allá en las risueñas playas de mi patria 
me sorprendió tantas veces la inoportuna 
luz de la mañana ; ella ha sido la confi- 
dente de mis ilusiones y de mis esperan- 
zas; ella, en fin, ha enjugado las ardien- 
tes lágrimas que me ha hecho derramar 
la sociedad en que he ilacido. 

Mas, por lo mismo que no soy poeta, 
por ello puedo exclamar: ¡Cuan poco sabe 
esa sociedad apreciar las armonías, los 
lamentos que se escapan del arpa del 
que verdaderamente lo es! Para apre- 
ciarlas se necesita sentir, y la frivola so- 
ciedad no siente; para comprenderlas es 
necesario pensar , y á ella solo le preo- 
cupa, por lo general, el crimen y más si 
está envuelto entre tules de deslumbrante 
oro; para gustar déla poesía es preciso 
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X PRÓLOGO. 

creer, y la sociedad en que vivimos es 
escéptica, materialista, atea. 

Por eso el poeta vive en ella como 
la solitaria palmera en el desierto; re- 
móntase á otros espacios en donde vé la 
felicidad , y al encontrarse envuelto en 
las miserias de la vida, menosprecia al 
mundo , se rie de las preocupaciones de 
la sociedad , y se cree superior á cuanto 
existe. 

La sociedad se venga llamándole 
loco ó soñador; pero ¿á qué hombre 
verdaderamente grande no se le ha ca- 
lificado así? Al inmortal Colon se le 
tenia por loco antes de regalar á sus. 
detractores un nuevo mundo. Guando 
Galileo hizo su inmortal descubrimiento, 
la idea que levantaba su genio aparecia 
como una locura ante la humanidad , y 
los hombres que no supieron compren- 
derle encerráronle como á un loco pe- 
ligroso: ellos pusieron en sus labios 
aquellas sublimes palabras epur si mm- 
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vBy tan bellamente traducidas por Quin- 
tana: 

Y el mundo en tanto sin cesar navega 
por el piélago inmenso del vacio. ' 

Siempre la humanidad ha recibido 
con menosprecio, cuando menos con des- 
confianza, los grandes adelantos: siempre 
la ignorancia y la pasión han puesto una 
venda ante sus ojos. Si de ello queremos 
una prueba, busquémosla en el tesoro 
inmenso de las verdades eternas • Guan- 
do el género humano gemia bajo el peso 
de la corrupción y del error , la Buena 
Nueva, las palabras del Evanjelio que 
eran el germen de su redención y pros- 
peridad, y que hoy vemos tan prodi- 
giosamente desarrolladas, fueron al mis-: 
mo tiempo que escándalo para el pueblo 
de los fariseos, locura, y locura inmensa 
para el pueblo de los filósofos y de los 
legisladores, 
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Ese es el poeta; ese es el genio ; esa 
es la verdad. 

En ellos se refleja con mas o menos 
viveza al destello de Dios. 
• ¡El poeta! 

El verdadero poeta ¿es por ventura 
un hombre vulgar? ¿vive y muere como 
viven y mueren los demás hombres sin 
dejar una huella de su ser? ¿se pierde 
entre la humanidad como se desvanece 
una nube en el espacio , como se pierde 
una lágrima en el mar de lágrimas de la 
vida? No, y mil veces no. El poeta tiene 
una misión, un fin que cumplir, y piensa 
y canta, quizá me atrevo á decirlo, ins- 
pirado de Dios. 

El canta las grandezas de la crea* 
cion , describe los sublimes sentimientos 
del alma, y penetrando en las divinas 
regiones de lo infinito, sube acaso en alas 
de la fé y de la inspiración hacia los 
grandes arcanos que la divinidad nos 
guarda derribando su genio las murallas 
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PRÓLOGO, XIll 

de la estrecha cárcel que á lo finito apri- 
siona- 

Y asi como al legislador encerrado 
en el círculo de las circunstancias dirige 
á la humanidad en su camino, el filoso* 
fo estudia ,1a naturaleza de las cosas y 
presenta desnuda la verdad con sus ca- . 
racteres , el economista estudia la pro- 
ducción y la riqueza, el agricultor el 
sustento de la familia por medio del tra- 
bajo , y el militar por el valor devuelve 
la honra y realza las glorias de la patria, 
así el poeta dulcifica el sentimiento de 
esa humanidad; canta las glorias de la 
patria; enciende el entusiasmo, y pinta 
las ideas dominantes de una época, maip- 
cándola con el indeleble sello de su 
genio. 

í^ero solo él nace grande; nace con 
su inspiración que no se adquiere ni se 
aprende, aunque se perfecciona; mien- 
tras que el legislador, el filósofo, el sa- 
bio, logran serlo con el estudio. 
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La humanidad está condenada á sub- 
sistir á costa de su mismo trabajo ; deje 
de trabajar y perecerá. «Recojed, ha di- 
cho un escritor francés, el polvo del ca- 
mino; pasadlo, si podéis, por la criva del 
espíritu; no encontrareis en él un grano, 
ni un átomo, ni una partícula de átomo, 
. que no sea una fibra del hombre , una 
lágrima, una gota de sudor de su traba- 
jo. Sí , en esta perpetua química de los 
siglos, que mezcla y cambia los hombres 
y las cosas , cada grano de tierra , cada 
gota de sangre está empapada en sustan- 
cia humana.» 

Hecha á grandes rasgos , la descrip- 
ción del verdadero poeta, la de la misión 
que llena en la humanidad, á la cual no 
empece la manera que en todo tiempo se 
ha tenido de calificarle, y mucho mas 
hoy en que hemos acudido al pié del al- 
tar de la poesía una turba de parásitos 
que, sin inspiración ni sentimiento, he- 
mos profanado la lira, réstame solo decir 
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PRÓLOGO. XV 

que hay , sin embargo algunos , aunque 
pocos hombres , que separándose de la 
generalidad forman el verdadero públi- 
co. Son estos, amantes de todo lo bello, 
lo bueno y verdadero ; que saben apre- 
ciar al poeta. 

Con ésos hablo. 

Yo , aunque sin autoridad , errante, 
peregrino en la escabrosa senda de la li- 
teratura , tengo la honra de presentarles 
hoy un joven que hace concebir las espe- 
ranzas de que algún dia llegará á con- 
quistar un lugar muy distinguido en la 
república de las letras. * 

Las Baladas y Cantares de García 
Ladevese están llenos de inspiración , y 
en ellos se adivina á un poeta que con es- 
tudio y constancia logrará sus gloriosas 
aspiraciones. No importa que alguna vez 
y acaso por ello mismo , se le noten tal 
ó cual verso incorrecto ó desaliñado en 
la forma. ¿Qué poeta, que lo sea, detie- 
ne su naciente fantasía para sujetarla á la 
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XVI PRÓLOGO. 

estricta severidad dé todas las reglas? La 
incorrección en poesía , si por sí misma 
no es una belleza , cuando menos hace 
resaltar la belleza misma, como la som- 
bra hace que brille mas pura é intensa 
la luz. Todos los poetas líricos han des- 
cuidado á veces la forma para no robar 
vigor al pensamiento : sin embargo , es 
mas bello espresar las grandes ideas cor- 
recta y galanamente. 

Pero es preciso tener en cuenta las 
circunstancias que concurren en García 
Ladevese. Aún no cuenta diez y siete 
años, siendo por consiguiente lo que hoy 
ofrece al público las primicias de su 
edad. Sus primeras impresiones literarias 
las ha bebido en las poesías de Espron- 
ceda , Martínez de la Rosa , y Zea, Las 
suyas, sin embargo, nada tienen del es- 
cepticismo y de la desesperación que ins- 
piró sus cantos al autor del Diablo mun- 
do; ni de la amargura que se adivina en 
las obras del desgraciado Zea: en sus 
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PRÓLOGO» XVII 

Cantares hay mas de esa poesia que tan 
perfectamente interpretaron Villegas, y 
el tierno y apasionado Francisco de la 
Torre; mas tarde, en el renacimiento de 
nuestra literatura, el incomparable Me- 
lendez Valdés; entre los contemporáneos 
Ruiz Aguilera y Trueba; y sobre unos y 
otros , ese poeta de todos los tiempos, 
de todos los países ; ese poeta descono- 
cido; ora noble, grande, épico, sublime; 
ora tierno, sencillo, sentimental, apasio- 
nado; ese poeta mas que nadie patrióti- 
co; ese poeta, en fin, que se llama el 
pueblo# 

El enamorado pastor, el industrioso 
obrero y el libre pescador , particular- 
mente allá en las playas de mi hermosa 
Andalucía, dejan escapar esas espontá- 
neas canciones que allí brotan y se oyen 
por todas partes, en las cuales nada tiene 
que censurar el mas exigente crítico , y 
que han llegado á nosotros gracias á la 
paciencia del laborioso colector que se ha 

2 
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dedicado á recopilarlas. ¡ Cuanto tesoro 
literario no se perderá entre las hojas de 
los árboles, entre las bóvedas del taller, 
entre las espumas de las rizadas olas! 

Un ilustre crítico dice, sin embargo, 
que es imposible que el vulgo haya po- 
dido concebir tanta belleza como ciertos 
cantares populares encierran. Yo respe- 
to esta opinión; pero nadie me podrá 
negar que hay, particularmente en los 
pueblos meridionales , muchos hombres 
en los que es innato el sentimiento de lo 
bello ; que nacen poetas, y entre el ara- 
do y la red, apesar de su rudeza , pasan 
la vida lanzando al aire sus- armoniosos 
cantos sin estudiar mas libro que el que 
les ofrece su propio corazón y la natu- 
raleza. 

El genero de poesía á que nos hemos 
referido es el ; que tan bien interpreta 
García Ladevese. Oigámosle: 
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PRÓLOGO. 



¿Por qué vas á verle 
al claro arroyuelo? 
Si quieres ver, niña, tus dulces encantos 
contempla los cielos. 



JSse luto, morenila, 
no te lo agradece Dios; 
que Dios tan solo agradece 
el lulo del corazón. 



Este estrecho calabozo 
á que suelen llamar mundo, 
es pai'a volar pequeño, 
y para ver muy oscuro. 



Quisiera que las estrellas 
fuesen, niña, tu corona, 
el firmamento, tu trono, 
y las nubes, tus alfombras. 
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Al árbol de la esperíencia 
le fecundizan los afios, 
layl y á medida que crece 
se Yá el corazón secando. 

Así se espresa García Ladevese: ape- 
sar de sus pocos años, no solo compren- 
de todas las dulzuras, todos los encantos 
del amor y quiere ofrecer á su amada lo 
mas bello de cuanto Dios ha creado, en 
prueba de su cariño , sino que concluye 
apreciando el mundo como pudiera ha- 
cerlo un hombre que hubiera sufrido ter- 
ribles pruebas y decepciones. 

En sus Baladas hay algo de aquella 
vaguedad , de aquel sentimiento , de 
aquella filosofía que los poetas alemanes 
también comprenden y cuya literatura 
trata de seguir dedicándose á ella con 
tanta aplicación como buen éxito. Difí- 
cil es este género que Vicente Barran- 
tes inauguró en nuestra patria hace po- 
cos años, pero Ladevese le maneja con 
acierto. 
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PRÓLOGO. XXI 

Siga el Sr.. García Ladevese la senda 
que ha emprendido, sin envanecerle los 
aplausos que con estos ensayos pueda 
alcanzar; sírvanle de estudio para el por- 
venir , y podrá aumentar el número de 
los que honran á nuestra patria. Yo , si 
tal sucede, me creeré feliz por haber 
contribuido á dar á conocer á un poeta 
digno del aplauso y de la admiración de 
sus contemporáneos. 

J. J. Jiménez Delgado. 
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PARTE PRIMERA. 



BAILADAS. 

INTRODUCCIÓN. 

Yo no canto póf ceñir 
á mi humilde frente lauros: 
canto, porque el trovador 
no vive sino cantando. 



Antes, triste, derramaba 
de mis ojos crudo llanto, 
para calmar los dolores 
del corazón solitario... 
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24 BALADAS Y CANTARES 

Canté, y en aquel instante 
tocias mis penas cesaron ; 
desde entonces soy feliz ^ 
y ya solo dichas hallo; 



Y con una misma lira 
placer y dolores canto ; 
que ella es la lira del alma , 
lira que tanto idolatro. 

I. 



En su boca de nácar y de perlas 
puso la niña dos hermosas^ flores^ 
sin ver que los claveles de sus labios 
eran mejores. 



Para adornar su virginal cabeza 
un pensamiento puso en sus cabellos , 
sin ver que los que había allí en su mente 
eran mas bellos. 



dby Google 



»E GARCÍA LADEVESE. 25 

Y hoy coloca feliz sobre su pecho 
uiía rosa que el cáliz entreabría , 
siu mirar que olra flor de amor perece... 
lelalmamial 



U. 

-I Que destellos tan puros 

tiene la luna I 
-Madre , no digáis eso, 

I sí es tan oscura I 

—I Oscura I... i calla 1 
-Paréceme muy triste 

su luz tan pálida. 



—¿Por qué no gozas, niña, 

cuál todos gozan? 
¿No ves la blanca luna 

ya naas hermosa? 

—No, que contemplo 
mas oscura la lumbre 

de sus destellos. 
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26 BALADAS T CANTARES 

—¡Mueres, y áan tienes risas 

ea lu semblante I... 
—Madre ¿no he de reírme?.., 

¡si soy; un angelí... 

Veo la luna ; 
mas su luz otros mundos 

llena y alumbra. 



m. 



Brisa ligera que las flores mece , 
aura flotante que en las ondas juega > 
céfiro leve que el jardín recorre 
robando aromas y vertiendo perlas... 
Eso es la primer risa que el infante 
en sus mejillas y en sus labios muestra. 



Torrente aselador que va talando 
las flores de la hermosa primavera , 
densa nube que oculta con sus sombras 
del refulgente sol la lumbre bella. . . 
Eso es del corazón el trjste llanto, 
que nuestras dulces ilusiones lleva. 
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DE GARCÍA LASEVESE. 27 

IV. 



Decidme , del hombre 
¿dó se halla el placer?... 
Yo do quiera corfí tras sus huellas, 
y nunca le hallé. 



Con blanca auréola 
volaba ante mí , 
y, cuál nube que el viento arrebata , 
perderse le vi... 



¿Por qué el alma anhela 
seguirle veloz?... 
¡Ay, porqué; si un acento le dice 
que es solo ilusión I 

V. 

Las flores que me disie 
se van , niOa , secando ; 
y al ver como sus hojas palidecen , 
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layl taoto lloro, tanto... 
que otra vez resucitan 
de mis lágrimas tristes al contacto. 



VI. 

. —Responde , niño : ¿por qué te afliges? 
¿Por qué tu llanto miro correr 
por tus mejillas , hoy que la aurora 
de los amores naciente vés? 



—Esta mañana salí del valle , 
de amor en busca : no le encontré ; 
pero layl en cambio, hirió mi alma 
mirada ardiente de una mujer. 



—¿Hirió tu alma?— Sí; no lo dudes. 
— I Amor sería 1 — Yo no lo sé ; 
mas, cual saeta , vá penetrando, 
y triste sufro mas cada yez. 



dby Google 



DC GARCÍA LADEVESC. 29 

—El amor era ; Diflo, no llores : 
há mucho tiempo me hirió también. 
— I Ay desgraciado, siempre creia 
que amor brindaba solo placer I 

VIL 

—Madre , be plantado un rosal 
en el jardín de mi huerto : 
I si vierais que florecillas 
han nacido en poco tiempo I... 
— Así irán las ilusiones 
en tu corazón creciendo. 



—Madre , mi pobre rosal 
está desgarrando el viento... 
i Ay I las flores se deshojan... 
[Pobres flores de mí huerto I. 
— Así irán las ilusiones 
en tu corazón muriendo. 



vm. 



Azul es tu vestido, 
y azules son tus ojos; 
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azul es tu gracioso paflizuelo, 

y azul la nube que te cíQe eo torno. 



Yo al contemplarle digo, 
con tus encantos loco : 

— 1 Ay, cuando será el día en que á ese cielo 
pueda llegar gozoso! 



Como leves suspiros 

que exhala un pecho, 
así mis ilusiones 

fueron muriendo... 

Cual nubes vanas 
que perfilan la pura 

fresca mañana. 



Como límpido arroyo 
que en la pradera 

esparciendo frescura 
vi por dó quiera , 



Di^itized 
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asi mi vida , 
bella , alegre y gozosa , 
resbaló un día. 



Mas aun vive en mi pecho 

rosa lozana; 
es la flor venturosa 

de la esperanza... 

I Vive , flor bella ; 
que si le marchiláras 

yo pereciera! 



¿Por qué cierran las flores sus corolas? 

Porque mueren de amor. 
¿Por qué mi corazón triste suspira? 

Porque de amor muríóu 

XI. 

LA BRISA. 

Yo soy la brisa ligera que vá revolando, 
ya dichas cantando, 
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ya perlas vertiendo, 
ya aromas robando 
délas flores 
de bellos colores, 

con yil ecos de inmenso placer; 
sí, yo soy la brisa; 
con plácida risa 
sus tallos armllo , 
con sordo murmullo, 

resbalando dichosa do quier. 



Yo halago; yo rio; 

yo canto; yo vuelo; 

yo subo hasta el cíelo; 
dó quiera 
ligera 

tendí el vuelo mío ; 
que es mi vida volar y reír ; 
y de las flores que se alzan altivas 
tiendo mi vuelo á la humilde azucena ; 

la flor abandono, 

y juego en la arena. . . 

y rápida huyo 

á la orilla amena , 

y el dulce contento 
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feliz me enajena ; 
me pierdo en el viento : 
la triste verbena, 
con triste lamento, 
suspira de pena... 
desciendo. . . la halago. . . 
y, en giro vago, 
a la atmósfera vuelo serena. 



Y alegre sonrio; 
y bajo á la tierra 
que perlas encierra 
de puro rocío... 
No deja mi vida 
ni un pobre recuerdo, 



Ya, en rápida huida, 
en los pliegues del aire me ¡Herdol. 
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XIL 

EL ÁNGEL. 

Un nifio en la cuna 
tranquilo domia, 
y un rayo de luna, 
en su pálida frente lucia. 
La madre , á su lado, 
CQU dulce cariáo, 
su frente besaba, 
y, de halagos , feliz iniíndskba 
la faz bella y hermosa del n|ao. 



El niQo quizá» soQaba 
con las huks, sonriendo,; 
con el sol ; jcon las estrellas ; 
con la Virgen, con el cielo... 

Ya contemplaba con sencillo aliflo 
los ángeles de túnicas de armiño. 
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que, entre rosada nube, 

que ai alta cielo sube , 

alzábanse cantando , - 
y blandiendo sus arpas celestiales , ^ 

con ellos se iba él mismo remontando, 
y entraba en las regiones inmortales... 

Ya vé que el mundo es sombra 

y hay luz solo en el cielo : 

á sus pies el rielo 
de las estrellas tiene por alfombra, 

y contempla ya abiertas , 
del paraíso las risuefias puertas... 



Mas I ay t en su embeleso 
le dio su madre un beso, 

y el niño de su sueflo despertó... 
Pero como era el sueflo 
tan dulce y halagOefio, 

otra vez entre dichas se adurmió. 



Ángel hermoso desde la altura 
vio que á su frente se dirigía 
y placentero le sonreía 
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cuando á su rostro llegaba ya. 
Sordo aleteo sintió de pronto : 
era que el ángel ya le tocaba, 
y al firmamento le levantaba 
entre sus brazos, con grande afán. 



—¿Qué, qué me quieres?— Decía «I niño. 
— Yo soy un ángel como tú lo eres: 
son los del mundo tristes placeres ; 
pues eres ángel, al cielo ven. 
El niño, entonces, se vé con alas, 
y libre, al verlas , alza su vuelo : 
Tase alejando breve del suelo : 
mas, en su madre piensa después. 



—Yo no puedo seguirte, ángel bello; 
— recordando á su madre esclamó — 
yo abandono estos anchos espacios , 
y á la tierra desciendo veloz. 



■■°* I 
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¿No ves I ay I que mí madre adorada , 
de dolor, infeliz , morirá ?. . . 
Jamás quiero que un hado inclemente , 
su ventura perturbe y su paz. 



— Ta tu madre ha dejado la tierra ; 
pues subió de tus huellas en pos: 
es mezquino cuanto hay en el mundo, 
y al empíreo grandioso ascendió. 



Ven tú también , niño hermoso ; 
que eres un ángel del cielo : 
ven ; junto al trono de Dios 
verás muchos compañeros. 
Todos gozarán al verte ; 
todos se pondrán contentos; 
miralos ya, cual se acercan, 
arpas doradas blandiendo. 



T el n1fio una morada vio dichosa 
en que todo era luz... todo grandeza. 
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Una liama risuefla, esplendorosa, 
contempló que lucia e& su oabeza.^ 



Vio también á su madre idolatrada 
ante el trono de Dios arrodillada , 
y corriendo á sus brazos , 
santa y ángel se dieron mil abrazos 1 

xin. 

Gomo la luz temprana del claro y bello dia 
que entre celages densos , espléndida se lanza 
doquiera disipando veloz la noche umbría... 
Asi nació, aodielosa, radiante de alegría, 
¡ la flor de ffli esperanza I 



Gomo la luz escasa que marcha al Occidente 
llevando á otro hemisferio placer y bienandanza, 
y deja entre tinieblas al escondido Oriente.. . 
asi murió, marchita, y exánime, y doliente, 
1 la flor de mi esperanza I 
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—¿Qué 800 ios phieeresy madre? 
—Tan solo ilusiones ymñ$. 
—¿Y el amor?-- Solo flccioi^. 
—¿Y la dicha? ¿Y la esperanza? 



— Ilusiones «olamente» 
que él mas leve viento arrastra. 
—¿También la amistad? — También. 
—¿Qué es la vida , entonces?— Nada. 



Mira, mfia, fingete 
que el mundo es desierta playa ; 
que es un y^Skt de dolores^ 
que es solo ub rio de lágriiMs.i. 



Y si cruzando sus campos 
placer y alegrías hallas , 
todo reirá á fus 0}os ; 
todo halagará á tu alma. 
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xv. 

El amor, que era nífio, 

perdióse un dia , 
y Venus le buscaba 

triste, afligida... 

Cruza las selvas. .. 
cruza los anchos campos... 

mas no le encuentra. 






«Ya amor no hay en la tierra; 

»Ipobre Cupido!» 
los hombres escjamaban; 

«ya se ha perdidOr)) 

Mientras su madre, 
mil ddientes suspiros 

dabaá los aires. 






Un dia de los mares 
corrió á la orilla, 
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y allí Cupido estaba... 

y alii las ninfas... 

¡Es que los niños 
siempre van á donde hallan 

dulce cariño! 

XVL 

Cuando vertiendo flores 
la primavera, 
con fai rienle 
brilla hechicera 
por el Oriente, 
breves las aves 
tornan al nido 
con dulce acento... 

¡Ay de aquellas que el nido 
les llevó el viento I 

xvn. 

Mis ilusiones fueron palomitas 
que arrullan en el árbol : 
el sol ya se ocultó y huyeron ellas 
á un albergue, del viento resguardado. 
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Ya en sa retiro duermett 

tranquilas reposando, 
sin acordarse de aquel árbol yerto 

que en el campo dejaron 
y á impulsos de huracán embravecido 
vá pereciendo triste y solitario. 



XVUI. 

Huid, ilusiones; 
no mas me halaguéis... 
No, no mas de quiméricas dichas 
mí pecho inundéis. 



Dejadme que viva 
en hondo dolor, 
ya que ha huido mi bella esperanza , 
y ha muerto mi amor. 



Si vanos ensuefios 
me hacéis concebir, 
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I ay I ¿no veis cuál lloraran mis ojos 
al verlos huir?,.. 



¡Dejadine que viva 
en triste pesar, 
y que exhale mi aliento postrero, 
de llanto en un mar! 



XIX. 

Con llanto de fuego 
mi amor escribi ; 
y al mirarle grabado en mí pecho, 
mas pena senti. 



Hoy, sólo, á mis labios 
asómala risa;., 
¿qué ha quedado de aquel fuego ardiente? 
\ ni aun quedan cenizas I 
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XX. 

Yi que estabas rodeada de querubes , 
y tu trono era el sol ; 
tenias, niña , por alfombras , nubes; 
las estrellas le daban su fulgor. 



Una corona , unia al de tu frente , 
su vivo resplandor ; 
fiobre tu boca plácida y riente 
iba el aura veloz. 



Era tu reino el cielo ; 
era tu esclavo yo... 

] Quédeme sin consuelo , 

al ver que fué ua ensueño, una ilusión I 

XXI 

\ Qué bellas florecillas I 
I Qué puras I ¡Qué sencillas I 
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I Oh , cómo esparcen sus nacientes galas 
que el manso viento mueve con sus alas I 



Si pudiera coger una en mi mano, 
I con qué inmensa alegría 
su aroma aspiraría 1 



...Mas, nó; no quiero: la infeliz muriera 
como las ilusiones venturosas 
que halagaron mi mente... 
I Hallé , al tocarías , que eran engañosas , 
y su memoria guardo solamenle I 



XXII. 



Era una tarde de otoflo, 
y á oscurecer iba el sol; 
las campanas de los templos 
daban al dia su odios. 
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Llena mi alma de tristeza , 
hs calles cruzaba yo, 
viendo bullicioso al mundo, 
girar á mi alrededor. 



Y la gente iba pasando, 
y pereciendo iba el sol , 
y sus débiles reflejos 
daban en mi corazón. 



Pero otra luz mas brillante 
entonces mi vista hirió; 
y otra voz oí , mas dulce 
que de la campana el son. 



Eran tu voz y tus ojos , 
y mi alma se conmovió 
con el eco de tu acento, 
y tus ojos de candor.. 
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Qáeia ni, entaMe», Toiviste 
una miracb, yeknz... 
layl y sin tü conoeerlo 
me llevaste ol oorszmi 1 



Pasó de^ues el invierno; 
la primavera pasó: 
vino otro otoño, y te vi, 
al morir también el sd. 



Yo te (Jije con los ojos : 
I Vuélveme mi corazón I » 
I Mas tú no me conocías , 
y no respondió tu voz I... 



¥ lls^ gente iba pasando, 
y á lo lejos se perdió 
lay I lá tirana hermosura 
que lleva mi corazón I 
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TÚ que robas corazones, 
pues es tanto tu rigor , 
cuando vayas por ia calle 
no alces los ojos ¡por Dios!. 



Plácidas tardes de otofio, 
tristes como vuestro sol ; 
por eso lloro al miraros I 
por eso os amo yol».. 

XXffl. 

¿Sabéis por qué de los niños 
son azules las pupilas?. . . 
¡Porque ángeles son del cielo 
que apenas la tierra pisan I 

¿Sabéis por qué, cuando crecen 
se tornan de azules negras? 
¡ Es porque visten de luto 
al ver tanta y tanta peqa 1 
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XXIV. 



Dices que soy en tu alma vanidosa , 
como gota del cielo desprendida 

que cae sobre la losa 
de fría tumba entre el verdor perdida. 



Pues gota nada más será mi anhelo : 

ya lo ha dicho tu boca; 
más gota que, cayendo desde el cielo, 
horadará de tu desden la roca I 



XXV. 

Flor solitaria de campo helado ; 
brisa que cruza playa desierta ; 
ave canora de bosque umbrío ; 
es el poeta. 



Lo que el aroma para las flores ; 
lo que el acento para la brisa: 
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lo que las alas para las aves; 
eso es.su lira. 



XXVI. 

Guando el placer mí corazón henchía , 
miré á la tierra , 
y mi anhelo cesó ; pues polvo vano 
mis ojos vieran. 



Cuando heria mi pecho la amargura , 
miréá los cielos... 
Bendita mi amargura I que al mirarlos 
hallé consuelo I 



XXVÜ. 

¡Ya muere el afio, Dios mió I 
¡Un afio ha pasado ya!... 
] Cuantos capullos brotaron 
en la campiña feraz! 
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] Cuantas flores se cayeron 
á impulsos del veodabál I 
] Cuantos vinieron al mundo I 
¡Cuantos le dejaron ya! 



Dejemos, pues, que las horas 
huyan en curso fugaz, 
j que asi \ ay ! el tiempo se i)iene 
y mí la vida sevá\ (i). 



Las liojas secas que ruedan 
pon* el desierto arenal 
recuerdan las verdes hojas 
que el abril hizo brotar. 



También son mis ilusiones 
hojas que secas están , 
y recuerdan la esperanza 
que me halagó, poco há. 



(1) Lamartine. 
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Mas, vaoo es inútil llanto 
que las horas secarán. .. 
I que así \ay\ el tiempo se viene 
y asi la vida sevál 

XXVIIL 



¿No vés, reina adorada, 
cómo el astro del dia descendiendo, 

se oculta tras los montes?... 
¿No vés cuál se unde ya su faz dorada 
en los lejanos, anchos horizontes?... 

Pues marcha avergonzado 
porque tu luz , bien mió, le ha eclipsado. 



Veo cuál se levanta 
la sonrosada aurora, 
esmaltando con oro y con topacio 
las nubes que perfilan el espacio... 
y ese fulgor con que aparece erguida, 
esos nítidos, bellos arreboles, 
me dicen , dulce bien , que estás dormida, 
pues brillan con la luz de tus lios soles ! 
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XXIX. 



Ningún dolor me alorraenla ; 
ninguna pena me acosa : 
con mi conciencia estoy solo ; 
con mi conciencia, y mí sombra. 



Igual me es el bien que el mal ; 
nada la calma me roba : 
ante mi vista es lo mismo 
el palacio que la choza. 



Para mi alma todo es luz ; 
para mi alma todo es sombra... 
¿no es, ya riendo ó llorando, 
la vida ubá misma cosa? 



Mi mundo soy solo yo. . . 
I Ay! ¿Por qué, entonces, se asoman 
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mil lágrimas á mis ojos, 
y descienden presurosas?... 



No lloro amores ocultos; 
no lloro desdichas hondas : 
yo lloro... porque estoy triste, 
y las lágrimas me sobran! 



XXX. 



Miré las olas de la n^ar bravia» 
que la tierra combaten sin cesar; 
V! el rayo que rasgando el firmamento 
baja del cielo... y no temblé jamás. 



Yí la noche sjn luna» sin estrellas; 
la voz oí de horrible tempestad ; 
miré á mis pies inmenso precipicio... 
V vilo todo con serena faz. 
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Yi á tus cjos lanzarme una mirada , 
I y comencé á temblar t 



XXXI. 

Entre las brisas que , en suave acento, 
rizan las olas del lago azul ; 
allí percibo tu puro aliento... 
I allí estás tú I 



En las estrellas cuando fulguran , 
en lá nocturna, triste quietud, 
veo tus ogos que dicha auguran.,, 
lalli estás tul 



En larisuefia, plácida aurora 
que su foz vela con blanco tul , 
veoiu frente tan seductora.,, 
¡allí estás tú h 
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Ed el plumaje del.cisQe bello, 
donde se quiebra del $ol la luz^ 
contemplo absorto tu blanco cuello. 
¡ allí estás tú I 



Miro á los ciclos , y allí te encuentro ; 
bajo mis ojos con inquietud , 
miro á la tierra, y en lodo te bailo... 
I y siempre tul 

XXXIL 

Cuando el día oMiere 
las tórtolas lloran , - 
y, del cielo, *de lluvia de llanto 
descienden mil gotas. ; 



Cuando el nuevo dia 
los pampos coloüa, 
Hora el ciejo/ cual Hora m la tarde; 
y ^imen las tórtolas. 
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¿Qué dicen las aveá 
y el cielo si lloran?,.. 
I que la ^ida i ^jr ! es llanto en la muerte, 
y llanto en Ja aurora! 

XXXUL 

En la oritiá frondosa del rio 

moraba una nífia ; ' 
una tiifia de tez sonrosada , 

de frescas mejillas. 



Una flor delicada es , tan ^lo, 

su dulce alegría , 
y en su seno, coii plácido encantó^ 

feliz la acaricia. 



Una tarde la vio un pástorcito, 

del rio en la orilla: 
.—¡Oh, qué flor tan hermosa que tienesl 

le dijo ala nifia. 
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— I De qué flor lan hermosa eres doefial. 

I queresa tan linda!... 
Dame uña hoja , tan solo, si quieres ; 

mi pecho lo ansia. 



Una sola, que arranca del tallo, 
leda al fin la nto: 

otra el jéven le pide , y ella ^tra 
le dá compasiva. 



Más le pide... y al fin le dá todas. 

y el tallo en seguida 
yerto queda... y el joven se aleja 

con plácida risa. 



Día y noche gimiendo su suerte 

la triste suspira... 
I que ha perdido la flor de pureza I. 

¡perdió su alegría!... 
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Bellas nififts que oísteis el canto 

de iQi pobre lira , 
no perdáis , caal la nifia del rio, 

la rosa mas linda! 



XXXIV. 



Enjuga ese llanto 
que baña tus ojos... 
I ay 1 no dejes que lágríoias tristes 
empanen tu rostro. 



Sstaego tu llanto, 
que brota ardoroso, 
cuando gimes tu eterna amargura , 
ahogada en sollozos. 



¿No vés cual yo sufro, 
cuál sufro, y no lloro?. 



dby Google 



BALADAS T CAKTAltES 



¿Vés cual burlo con plácida risa , 
del mundo el encono? 



JjdL risa , tus labios 
me muestren de pronto.. 
i no mas llores! ¡del misero mundo 
riamos nosotros!... 



No más , los suspiros 
tu pena me digan ; 
que mi aliento y el tuyo se junten 
endulce alegría. 



Un beso, en mis labios , 
los tuyos impriman: 
sus colores recobren al punto 
tus dulces mejillas. 
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Halaga mi frente 
con tiernas caricias, 
y en tus brazos me rinda cautivo, 
gozando mil dichas. 

m. 

No lemo á la muerte , 
si, en tanto, se acerca... 
¡que el placer de morir en tus brazos 
la vida me diera 1 

XXXV. 

Dos hermosos claveles miré, un dia, 
entreabrirse ante mí, puros, lozanos: 
sus pélalos poner quise en mi boca... 
1 y vi que eran tus labios ! 



Una noche , soñando, vi radiantes 
brillar en el empíreo dos luceros: 
del sueño desperté, y hallé, de pronto, 
ique eran tus ojos bellos! 
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Otro día , brillar vi , entre corales , 
de bellas perlas uullitud hermosa : 
3dnñnn&> qaedé lates hei^aM.... 

I y vi que era lu boca! 



[ Cofal, claveles , perlas y fuceros ! . . . 
lo mas bello que en cielo y tierra se halla 
lo tienes en tu faz... Si asi es tu rostro, 
1 cómo será tu alma I 



XXXVI. 
ÁNGEL. Y MUJER. 

I. 

Tendia la aurora 
sus cintas de plata : 
sus corolas abrian las flores ; 
4as aves cantaban. 
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El prado corrías 
guardando eq la falda 
bellas rosas , y dabas al viento 
tu voz delicada. 



Las ondas del rio 
lamian tus plantas; 
y la espuma ríente tu hermosa 
blancura imitaba. 



1 Cuan bella á mis ojos 
allí te mostrabas!... 
¡Parecías el ángel risueño 
de mis esperanzas I 

Pasado algún tiempo^ 

te yípor la tarde: 
¡ya no estabas rodeada de flores I 
¡ ya no dabas tu voz álos aires I 
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Tu cuello ceñían 
mil rojos corales : 

sus colores perdían tus labios ; 

y flotabas en oro y encajes. 



A ti alcé mí vista... 

no pude mirarte... 
que á mis ojos hirióles el brillo 
de tus perlas y ricos brillantes. 



Mis labios entonces 

quisieron hablarte ... 
¡y exhalar pude, sólo, un suspiro 1.. 
1 y vi al punto, que ya no.eras ángel ! 

üi. 

Tus dulces encantos, ' 

¿dónde han ¡do, que ya no los veo? 
¿por qué ya no brillan 
tus ojos de cielo? 
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¿Por qué la amargura 
se apodera, veloz, de mi pecho? 
¿Porqué así suspiro? 
¿Por qué me eulristezco? 



¿Por qué ya en la vida 
no le miro con rostro sereno? 
¡Oh, triste! ¡He perdido 
mi plácido ensueño!... 



Una flor tenias 
que era el don mas precioso del cielo, 
¡también la perdiste! 
¡voló con el tiempo! 

IV. 



lAyl ¡Es la inocencia 
pura rosa de triste desierto I 
¡Al mas leve soplo 
la llevan los vientos! 
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CANTARES, 



I. 



¿No«scuchas esos suspiros 
que el viento poblando van?... 
Son los débiles acentos 
¡ayl de mi triste cantar, 

II. 

Es la vida del hombre 

como un arroj^o 
que al mar va descendiendo 

poquito á poco, 
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lien tes ojos 
ellas 
lííimto 
las. 



fiera nza 



niia 



solo 
'>ra 



i'íí- ^Miente vaga 



ipiija 
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y que entre flores, 
ó entre zarzas y espinos 
el campo corre. 

III. 

En el jardín de la vida 
flores son las esperanzas : 
el desengaño es el viento 
que las seca y las abrasa. 

ly. 

Al árbol de la esperiencia 
le fecundizan tos años, 
1 ay ! y á medida que crece 
se vá el corazón secando. 

. V. . 

Guando vas al campo, niña, 
se alzan del tallo las flores 
porque quieren saludar 
al ángel de los amores. 
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VI. 

Tus grandes y ardientes ojos 
son para mi dos estrellas 
á quien llorando pregunto 
si hallaré fin á mis penas. 



Vil. 

La nave de la esperanza 
es un pequeño bagel : 
¡ay pobre esperanza mia 
si te llegas á perder! 



VIH. 

Es el placer tan solo 

rápida sombra 
que en nuestra mente vaga 

y al fin se borra... 

Es como nube 
que el huracán empuja 

y veloz huye. 
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IX. 

Dime si sabes 
á donde huyeron mis ilusiones... 

] Cual vaga nube 
las llevó el viento de tus amores- 1 

X. 

Cual águila r6al que sube al cielo^ 
asi voló también mi fantasía ; 
mas , aun aquella remontaba el Yuelo 
cuando esta ya, sin alas, descendía. 

XI. 

Es para el alma del hombre 
mezquina cárcel el cuerpo; 
por eso quiere volar 
á otros espacios inmensos. 

XIL 

Cuando aparece la aurora 
y la saludan las flores, 
mi pecho doliente llora, 
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porque no vé los fulgores 
de tu vista seductora. 

Xlll. 

Dicen que ya es primavera , 
y que todo amor respira ; 
pero el campo^ yerto, helado, 
siempre contempla mí vista. 

XIV. 

Ya la lóbrega noche 

tiende su manto, 
velando con sus sombras 

montes y prados: 

prados y montes 
forman también la vida 

triste del hombre. 



£1 sol de la esperanza 

los ilumina , 
basta que el desengaño 

su luz disipa ; 

mas... 1 torna el alba , 
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y ia luz jamás vuelve , 
de la esperanza I 

XV. 

jAhl Yo soy Ja tierra , 
y tú eres el sol : 
si DO brillas de frío me muearo; 
si brillas... de amor. 

XVI. 

Déjame que en tus labios 

mi sed apague; 
si vés que amando vivo, 

jay! no roe mates... 

¿Por qué, alma mía, 
al que tanto te adora 

DO das la vida? 

XVII. 

Bien haces , niña , en poner 
esa flor en tu cabeza: 
en sus hojas puedes ver 
lo que dura la belleza. 
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XVIIL 



Es la virtud humana 

cual fuerte roca 
que, con roncos bramidos, 

la mar azota. 

Siempre invencible 
junto á la hermosa playa 

se eleva firme. 



Sin virtud es el hombre 

débil barquilla 
sin brújula en los mares, 

sola y perdida , 

que al primer viento 
el inmenso Occéano 

hunde en su seno. 

XIX. 

¿Que por qué le miro, dices? 
No preguntes eso, ñifla. 
¿A dónde mira el mortal 
sino al cielo de su dicha? 
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XX. 



Perdióseme el corazón 
de la vida en el camino ; 
pero luego, niña, vi 
que tú le habías cogido. 

XXI. 

De sed ardiendo, en. tu boca 
fui mis ansias á apagar, 
y apenas me acerqué á ella 
se cerró á mi loco afán. 



Mas después huir no pude; 
que cuando quise marchar. .. 
dirigiste á mí tus ojos, 
y mi alma encediste mas. 

XXIL 

Pintan ciego á Cupido, 
prenda del alma, 

porque tú le cegaste 
con tu mirada... 
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1 Mírame^ nífia, 
aunque ciego me dejes 
con tus pupilas! 



XXllL 

Ya llegan las golondrinas 
poblando de amor los aires; 
ya anuncian la primavera 
por los montes y los valles. 



Salid al campo, pastoras; 
salid al campo, zagales; 
y veréis crecer las flores ; 
veréis florecer los árboles. 



XXIV. 

Vas por el campo 
cortando rosas... 
Si tu eres rosa , flor de mi vida, 
¿por qué las cortas? 
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XXV. 

Gomo las hojas del árbol , 
amarillas, caen al suelo, 
asi nuestras ilusiones, 
poco á poco, van cayendo. 



XXVL 

Soy pájaro perdido 

que, entre las ramas, 
suspiros y lamentos * 

de amor exhala... 

Tórtola errante 
que cantando sus penas 

cruza este valle. 



XXVII. 

Un peregrino á tu puerta 
un socorro, triste, implora... 
¡ Ay, niña , si eres cristiana 
sal y dale una limosna I 
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XXVIII. 

Lo que es el sol á la flores, 
eso eres tú para mí: 
ó las quema con sus rayos, 
ó las hace revivir. 

XXIX. 

Tus lágrimas , niíia , 
tu faz embellecen... 
Las lágrimas trisles que caen por mi rostro 
le queman ardientes. 

XXX. 

En mi corazón » hermosa , 
grabada siempre llevo tu imagen: 
es mi mejor compañera 
del mundo en las tempestades. 

XXXL 

Hésofiado, vida mía, 
que me hallaba junto á ti 
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é imprimía un dulce beso 
en tus labios de carmín. 



Mas, al sentir que tu aliento 
me. tocaba, desperté, 
y dije triste : — Hé gozado ; 
que es solo un suefio el placer. 



XXXII. 

• 

Dime si eres una hada 

que en este valle 
haces con tus encantos 

cesar mis males... 

¿Eres tú, dime, 
la que mis dulces sueños 

de amor preside? 

XXXIII. 

Niña, ¿no le dicen nada 
las hojas que caen del árbol?... 
¿No las vés cuál se desprenden?... 
¿No la vés cuál van volando? 
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XXXIV. 



Bella flor que de mi vida 
has nacido en el sendero, 
déjame aspirar tu aroma ; 
pues en él la dicha encuentro. 

XXXV. 

I Ay! Es la esperanza un árbol , 
un árbol de muchas ramas ; 
pero ramas que se secan 
según los instantes pasan. 

XXXVI. 

¿Por que vas á verte 
al claro arroyuelo? 
Si quieres ver^ nifia , tus dulces encantos 
contempla los cielos. 

XXXVII. 

Tu camino es de flores ; 
y el mió es j ay I de espinas : 
¿Por qué estraflas que llore mi infortunio? 
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Di, ¿por qué estraíias que penando viva? 

iSi tú cual yo sufrieras, 
valor para llorar te fallaría t 

XXXVIIL 

En el misero mundo 

errante vivo, 
y entre profundas simas 

vago perdido, 

y por mas que affldo> 
tan solo precipicios 

inmensos hallo. 

XXXIX- 

Tú eres nido de &more&» 

pájaro errante, yo: 
dame un albergue en tu amoroso seno, 
que destrozado llevo el corazón. 

XL. 

Cuando vas por la orilla 

de la mar pura , 
á verle se levanta 

Digitized by VjOOQ IC 



m GARCU LADEVSSE. 81 

la blanca espuma; 
más se retira • 
al ver que aun es mas bella 
tü foz divina, 

XU. 

I Ayl Mi ardiente fantasía 
te yéf niíla, en todas partes: 
en la colina,., en el prado... 
en el jardin... en el valle... 

XLII. 

Las glorias de este mundo 

son leves auras 
que al principio seducen 

y luego cansan ; 

y los aplausos 
que con ellas van siempre 

son viento vano. 

XLIII. 

La virtud andaba siempre 
unida con la modestia , 
y desde que la una falta 
la otra tampoco se encuentra. 
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• XLIV. 

¿No entiendes , dime , el gorgeo 
de las tiernas avecillas? 
Pues no tienes corazón , 
permite que te lo diga. 

XLV. 

En este misero mundo, 
¿qué mayor dicha hallar puedo 
que mi querido laúd 
y tus lindos ojos negros? 

XLVI. 

Dicen que, siglos atrás > 
era Gupidillo ciego ; 
mas, en este de las luces 
ha ido los ojos abriendo. 

XLVit. 

Nifia, cuando eras pobre 

¡qué hermosa estabas I 
Hoy que envuelves tu cuerpo 
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con ricas galas 
no estás tan bella. 
La virtud has cambiado 
por la riqueza. 

XLVm. 

Son las lágrimas la lluvia 
que el corazón fecundiza , 
pues á su contacto brota ^ 
de la virtud la semilla. 

XLIX. 

Yo vi una flor marchita 
renacer al primer rayo de sol... 
Vuelve hacia mi tus ojos 
si quieres layl que resucite yo. 

L. 

Te di un dia una rosa 

pura y fragante , 
y en tus húmedos labios 

la colocaste... 

Quizá por eso^ 
del color de la rosa 

se están volviendo. 
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LI. 

El amor es una fuente : 
ilusiones son sus aguas; 
sus céfiros son placeres ; 
sus orillas, esperanzas... 

LH. 

7 Ya no quiero tocar mas 

las rosas del huerto, nina; 
porque al locarlas hallé, 
en vez de flores, espinas. 

LIH. 

€uando veas que de lágrimas 
inundado el rostro tengo, 
si quieres secar mí llanto 
vuelve á mí tus ojos negros. 

LIV. 

Hasta que tuve celos 
no supe amar : 
desde entonces, bien mío, 
sé idolatrar. 
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LV. 

Lágrimas junto al rio 

Irisle vertías , 
Y es dulce su corrieüte 

desde aquel dia... 

Por eso al valle 
bajo á beber del agua 

que tú endulzaste. 

LVI. 

Ya sé por qué las flores 
cierran sus hojas: 
porque al ver tus colores 
¡ay ! se sonrojan. 

LVIL 

Mi ardiente fantasía 

tendió sus alas, 
y altiva hacia el empíre(y 

las remontaba... 

Más con sus rayos 
el sol , poquito á poco, 

las fué quemando. 
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LVIIÍ. 

Con tu mirada tne matada 
y COH ella me das vida ; 
mas caando estoy junto á ti 
¿estoy vivo ó muerto, niña? 

LIX. 

Ligera avecilla 
de plácidos trinos , 
lleva, lleva á mi reina adorada 
el ay de un cautivo. 

LX 

Ese luto, morenila , 
no te lo agradece Dios ; 
. que Dios tan sólo agradece 
el luto del corazón. 

LXI. 



¿Qué son los placeres?, 
estrellitas blancal 
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que brillan un punto, 
y luego se apagan. 



Aquel que los crea 
eternos , se engaña , 
y crudos dolores • 
herirán su alma. 

LXU. 

Ilusiones venturosas, 
¿á dónde queréis volar?... 
¿No veis que el mundo es pequefio 
á vuestro ardoroso afán? 

Lxm. 

¿Qué me importaban las flores? 
¿Qué me importaban céfiro y brisas , 
si un te adoro pronunciabas 
que me colmaba de dicha? 

LXIV. 

Son las esperanzas 
gotas de rocío: 
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de lejos hechiza 

y encanta su brillo ; 
más , luego al tocarlas 

su luz han perdido. 

LXV. 

Nifia , (& eres la misma 
con quien sonaba: 
ojos negros y ardientes , 
labios de grana. 



LXVI. 

Si yo ftiera cisne 
y tú fueras ola 
1 cuántos besos y cuántos abrazos 
me dieras 9 hermosa I 



LXVII. 

Que en flor cambie mi existencia 
solamente á Dios le pido, 
para que siempre me lleves 
sobre tu pecho prendida). 
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LXVIII. 

Imagen de mis suefios , 
astro de mi ilusión , 
aurora de mi dicha , 
estrella de mi amor, 
¿dó estás , que no te encuentro? 
¿dó estás, que nunca te halla el cera2(m? 

LXIX. 

En las aguas de tu fuente 
deja que sacie mi anhelo; 
déjame beber, hermosa, 
mira que de sed me muero. 

LXX. 

A un convento te han llevado 
porque me quieres , morena ; 
yo en una cárcel estoy, 
que estoy sólito en la tierra. 

LXXI. 

Este estrecho calabozo 
á que suelen llamar mundo, 
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és para volar, pequeño, 
y para ver muy oscuro. 

LXXII. 

¿No vés esas aves 
que cruzan el bosque? 
Son almas que adoran , y pechos que sienten 
y cantan amores. 



LXXIII. 

Por pobre me despreciaste... 
¿Pobre me llamas? ¿Tan poco tengo?. 
¿Quizá es pobre un corazón 
lleno de grandes ensueños? 



LXXIV. 

Que no te admita en el cielo 
diré á San Pedro, morena ; 
puesto que á mi amor, la entrada 
en tu corazón le niegas. 
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LXXV. 

Rizo de blanca espuma, 

puro fanal, 
¿por qué te desvaneces 
cuando apenas te llego yo á tocar? 



LXXVL 

Si me miras esquiva 

[ay! me mareas: 
también sí cariñosa , 

niña, te muestras... 

I Siempre a tu lado 
he de estar, morenita , 

yo mareado I 



Lxxvn. 

A esa Virgen que te ampara 
ño regales solo flores: 
las flores que mas le gustan 
son niña, las oraciones. 
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Lxxvm. 

Es tu aliento la brisa 

de la mañana ; 
la lumbre de tus ojos 

es luz del alba... 

£1 dia nace ; 
¡ayl Dios quiera que nunca 

llegue la tarde. 



LXXIX. 

Un pensamiento me diste , 
y pronto se marchitó... 
{Si al morir el pensamiento, 
ñifla, habrá muerto tu amor? 



LXXX. 

Nube que jamás se alcanza , 
eso eres tú, porvenir; 
misterio que mas te ocultas 
cuanto mas se piensa en ti. 
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LXXXI. 

Yo DO entiendo lo que dicen 
las brisas cuando murmuran : 
tan solo sé que arrebatan 
mis suspiros de amargura. 



LXXXH. 

¿A dónde vas, pastora, 

por esos valles 
sin llevar á tu lado 

quien te acompañe?. 

Yo iré contigo, 
y hallarán en mi un eco 

de tus suspiros. 



Lxxxm. 

Olas que corréis veloces 
gimiendo sobre la playa , 
¿lloráis, acaso, las penas 
que mi corazón traspasan? 
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LXXXIV. 

Las lágrimas que se vierten , 
penas terminadas son ; 
y las que están dentro, espinas 
que hieren ei corazón. 

LXXXY. 

Quisiera que las estrellas 
fuesen , niña, tu corona ; 
el firmamento, tu trono ; 
y las nubes , tus alfombras. 

LXXXVI. 

¿Por qué estendeis placenteras , 
vuestras hojas, lindas flores?... 
¿Es para exhalar perfumes, 
ó es para llorar amores? 

LXXXVII. 

Ya comprendo por qué ocultas 
con un velo tu semblante : 
porque temes, nifia , al sol 
su claro fulgor quitarle. 
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Lxxxvin. 

Toma , bella zagala , 

toma estas flores : 
mira cuál van perdiendo 

ya sus olores : 

vé que mi aliento 
las abrasa al tocarlas : 

respira fuego. 



Cuídalas con dulzura 

y vei-ás, nina 
cuál se alzan sus corolas 

llenas de vida ; 

y de tu alma 
préstales el perfume 

que me embriaga. 

LXXXIX. 



Es tu deliciosa boca 
límpido y puro fonal; 
tus dientes son ricas perlas , 
y tus labios son coral. 
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xc. 

Sal á tu balcón , muchacha; 
mira que se pone el soi... 
mira que sin luz quedamos.^, 
mira que me hielo yo... 

XCI. 

Guando estoy lejos de ti 
se cubre el ci^lo de luto, 
el sol esconde sus rayos , 
y mas triste veo el mundo. 

XGü- 

Porque digan que sientes 
estás siempre llorando: * 
cuando es grande el dolor salir impide 
á los ojos el llanto. 

XCIII. 

|Ay de la flor solitaria, 
juguete del huracán I 
I Ay del triste que á este mundo 
Yino tan solo á llorar I 

Digitized by VjOOQ IC 



9S GARCÍA LASEVESE. 97 

XCIY. 

No digas en tu infortunio 
que ha muerto ya tu esperanza ; 
que es lo único que al hombre 
hasta la tumba acompaña. 

XCV. 

La bella alborada 
los campos alegra... 
iAyl I Por qué, juventud de mi vida, 
no alivias mis penas I 

XCYI. 

Una mirada tuya 
me mató, ñifla; 
otra mirada luego 
me dio la vida. 

xcvn. 

Es el alma del hombre 

jardin de rosas 
en donde unas perecen 
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cuando otras brotan... 
I Ay de mi alma 
que no tiene una rosa 
que la compbtzcal 

XCVIII. 

Baja pronto á loa prados.^ 

reina de amores ; 
que de pena marchitas 

mueren las flores , 

y tu hermosura 
en placer cambiaría 

su desventura; 

XCIX. 

Yo veo en tus ojos 
cuál nace la vida ; 
mas layl tu contempla^ , hermosa del alma, 
morirse la mía. 

C. 

Me preguntas por la flor 
que me (Usté hace ya tiempo, 
y yo niña, te respondo: 
—Está guardada en mi pecho. 
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a. 

Be8aste e» el prado un día 
un clavel enamorado, 
y sus purpurinas hojas 
coD tu aliento se abrasaron. 

Psyarillo que en las ramas 
suspiras con triste afán , 
yo tus dolores envidio , 
que, al fln, puedes suspirar. 

CIII. 

¿No oyes el leve murmullo 
que forma la suave brisa ?. . . 
Pues aun es, ñifla, mas dulce 
de tu voz la melodía. 

CIV. 

Cual nave combatida 

del Occeano 
el corazón del hombre 
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vá navegando... 
¡Ay si le vencen 
ios lluros temporales 
que le acometen ! 

CV. 

He de poner en tu frente , 
cuando venga primavera , 
una corona en que diga: 
—Esta es del abril la reina. 

CVI. 

¿ X dónde vas , hermosa , 

por esa playa , 
apenas en Oriente 

la aurora raya?... 

¡Es que las flores 
siempre, del dia, se bailan 

á los albores! 

CVII. 

Cefirillo que el bosque 

cruzas ligero, 
no desdeñes mis cuitas ; 
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oye un momento: 
Vé al dueño mió, 
y tráeme de sus labios 
solo un suspiro. 

CVIIL 

¿Vés las encendidas TOsas 
que nacen en tu jardin ? 
Pues ninguna igualar puede 
á tus labios de carmin. 

CIX. 

Quisiera tener alas 

como las aves , 
para tender el vuelo, 

cruzar los aires , 

y en tu cabeza 
posarme , dulce encanto, 

sin que me vieras. 

ex. 

El eco de la campana 
es de los cielos la voz ; 
por eso cuando la escucho 
palpita mi corazón. 
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CXI. 

Yo te di mi corazón 
porque me dieras el tuyo, 
y sin los dos roe he quedado... 
i Ay del que fia en el moDdo! 

CXII. 

Tus ojos , prenda querida ^ 
copiando están á mis penas : 
son negros , como ellas son : 
son grandes , como son ^lias. 

CXIÜ. 

Eres sombra y nunca te hallo : 
eres luz , y no le veo : 
eres aura , y no te aspiro : 
eres brisa, y no le siento. 



¿Qué eres tá , pues , alma mia? 
¿Qué eres pues?... Yo no te entiendo; 
que cuanto mas pienso en ti 
mas oscuro es tu misterio. 
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CXIV. 



Qmd6 el Rey de los óielos 

darme un arcángel, 
y \\ hermosa del alma , 

que tú bajaste. 

¿Quién no dá, niña, 
á un ángel de los cielos 

SH amor> su vida? 



CXV. 

¿Qué es una fuente sin agua?. 
¿Qoó es sin flores un jardín?... 
¿Qué es la brisa sin aromas?... 
¡Lo que mi vifia sin ti 1 



CXVÍ. 

El ronco vendabál qué el campo tala 
arrastra (lor dó quier plantas y flores: 
I asi el fiero huracán del desengailo 
deja desierto el corazón del hombre I 
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CXYII. 

Jamás de oro ni diamantes 
circundes tu frente bella ; 
qué sin ellos aun resalta 
mas hermosa su pureza. 



Gifielasolode rosas; 
adórnala con claveles; 
que las flores , entre flores 
es justo que vivan siempre. 

CXVIII. 

Tras la verdad voy corriendo 
con loco ardoroso afón ; 
y tiemblo cuando me dicen 
que está cerca la verdad. 

CXIX. 

I Al pobre que te se acerque 
no le niegues un socorro 1..: 
I No le niegues á mi alma 
la pura luz de tus ojos I 
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cxx. 

Por el ramo que me diste 
una rosa te di yo... 
yo en mi pecho guardo el ramo : 
¿dónde tienes tú la flor? 



CXXI. 

No vayas á la fuente 

tan tempranito, 
porque perderte puedes 

en el camino.. . 

No vayas sola ; 
que no faltan milanos 

donde hay palomas. 



CXXII. 

Hoy riendo estás de gozo, 
y ayer llorabas de pena : 
mezcla de llanto y de risa: 
¡ eso es I ay I nuestra e}(ístencía 1 
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CXXIII. 

Sí es verddd , hermosa niña 
que amor con amor se paga... 
di ¿con qué le has de pagffl* 
al que tanlo te idolatra? 

CXXIV. 

Las gotas de roclo de la aurora 
deshácense al primer rayo de sol : 
mis ilusiones todas perecieron 
cuando la liffi de la verdad brilló. 

cxxv. 

Las lági imas que vertia 
en mi nideK , eran agua : 
y las que ahora vierto son 
fuego que brota del alma. 

CXXVI. 

¡ Ay» cíorazoñ I Tus cantares 
hacen al mundo i^eir... 
Mas ¿qué te importa que él ría, 
si te consuelan á ti? 
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cxxvu. 

A oscuras queda la tierra 
si el sol esconde su luz : 
á oscuras quedan mis ojos 
cuando nomo miras tú. 

cxxYin. 

Todo, por bello que sea , 
en el mundo acabará : 
por eso al mirar \m rostro 
me dan ganas de llopar. 

CXXIX. 

Flechas tus desdenes son 
que mi corazón traspasan... 
¿quieres calmar mis heridas? 
Vuelvo há^ía ellas la mirada. 

cxxx, 

Blanca es la luz de la luna ; 
blancas son las azucenas ; 
blanca es la espuma del mar; 
pero más lo es tu inocencia. 
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CXXXI. 

Siempre que un reloj contemplo, 
llanto de mis ojos salta... 
¡Cómo la muerte se acerca! 
1 Cómo las horas se pasan 1 

CXXXII. 

La verdad dicen que es fea : 
si eso es así, hermosa ñifla, 
¿es ese dicho engañoso, 
ó es tu belleza mentira? 

CXXXIII- 

Guando en este mundo sufras 
toma tu mirada al cielo; 
que es la morada que , al triste 
le guarda Dios, como premio. 

CXXXIY. 

Corre al amor la mujer ; 
corre á la gloria el artista; 
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tras del oro corre el hombre, 
y el joven , tras de la dicha. 



Y, sin ninguno pensarlo, 
el mismo camino tienen,., 
que, al fin, todos Van corriendo 
hacia el hoyo de la muerte. 

cxxxv. 

Al ver caer esos rizos 

sobre tu frente , 
ver oculta la luna 

mis ojos creen ; 

pues son tan negros 
como blanca es la frente « 

que van cubriendo. 

CXXXVL 

Como es tan breve el gozar 
quiero pararme, y veloz 
viéneme el tiempo á turbar : 
—Anda, me dice su voz; 
no nos podemos parar I 
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CXXXVII. 

Si alzarte quieres niña ^ 

con raudo \ueIo, 
y, di^anda la. ti^raj, 

subir al: cielOi 

eimuudodeja, 
y dévate en las al&is^ 

de la pureza, 

CXXXVIII. 

Ayer taf dií , ea ia^ pradera , 
lágrimas tmtes vertlaa; 
pero el aura cariñosa, 
las secaba compasiva. 

CXXXIX. 

Tu corazón y el mió 

son solo uno : 
cuaodo el mió suspira , 

suspirad tuyo; 

si el mió llora 
lágrimas tristes , perlas 

el tuyo brota. 
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€XL. 

Separa > niña, esos rizos 
qae cubren tu blanco cuello... 
¿necesita el marfil bello, 
del ébano losrb^ebizos? 

cxu. 

Cviwdo,^! sol muere en ocaso, 
la luna aparece clara y 
cuando el plaqer me abandona, 
me consuela la esperanza. 

cxLn. 

Cual ondas azules de pobre arroyuelo, 
que cruzan el valle, que bajan al mar ; 
así van los hombres corriendo á la muerte ; 
asi nuestras horas también pasarán I 

CXLffl. 

Déíao^ que ea tus hojas, 
dó el placer hallo,, 
imprinoia un dulce beso, 
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• clavel amado; 

pues en tus hojas , 

ven mis ojos los labios 

de la que adoran. 



cxuv. 



Ya vienen las mañanas 

de primavera; 
ya esmaltan de mil flores 

prados y vegas... 

Frescas mañanas, 
¿no traéis flor alguna 

para mi alma? 



CXLV. 

Guando el dolor me aflíje 

con saña fiera, 
una idea me halaga 

que me consuela... 

Es layl que pienso 
que dolores y dichas 

terminan presto 1 
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CXLVI. 

Tú eres la flor que, lére, ragarosa , 
abre su cáliz al rayar el día : 
yo soy la solitaria mariposa 
que en tu corola ¿ descansar se posa 
en busca de un placer, de una alegría. 

cxLvn. 

Color azul de cielo 

tienen tus ojos: 
cuando hacia mi los tomas 

meTuelves loco... 

No los separes; 
qoe estando loco olvido 

yo mis pesares. 



Guando dulce me miras , 

yo, nifia , creo 
que se vuelve piadoto 

pera mi el cielo; 

y caando esquiva , 
solo das amarguras 

di alma mia. 
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Si de tí estoy ausente , 
á oscuras me bailo » 

y dó quiera la noclie 
tiende su manlo^ 
y solo anhelo 

ver nifia, tus ojitos 
color de cielo. 



Nifia de mis ensueños , 

te adoro tanto 
que tú muy bien no sabes 

cuál te idolatro... 

Haziayl que luego 
tenga un lugar tu amante 

nifia 9 en el cielo. 

cxLvin. 

Guando brilla en oriente 

la blanca aurora, 
creo ver tu faz bella 

y encantadora, 

que sonriendo 
los mas dulces amores 

me está diciendo. 
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CXLIX. 



No es el canto del poeta 
música y pahbras vanas : 
es eco de dicha ó pena 
que se escapa de su alma. 



CL. 

Al ver en el espejo 

tu cara linda 
se dibuja en tus labios 

dulce sonrisa... 

¡Cómo lloraras 
si en vez de ver tu rostro 

vieras tu alma I 



CU. 

A las olas del mar, niña, 
se parecen tus palabras : 
de la nada salen , crecen , 
y al fin ^ se quedan en nada. 
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CLII. 

Rápidas vuelan las aves 
al ver el cielo nublado ; 
asi huyen las ilusiones 
cuando llega el d^pgaño* 

CUII. 

Negra, muy negra es mi suerte 
desde que tus ojos veo , 
que son mí suerte tus ojos, 
y son tus ojos muy negros. 

CLIV. 

Las flores que ayer murieron 
vivificar puede el sol , 
más ¿quién volver á la vida 
puede, niña , á mi ilusión? 

CLV. 

De la noche entre las nieblas 
brillar las estrellas suelen^ 
1 y en la noche de mi pecho 
ni una sola brillar puede I 
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avi. 

Dicen tus admiradores 
que soD rubíes tus labios ; 
será verdad, pero creo 
que esos rubíes sod falsos. 

CLVM. 

En las aguas del olvido 
saciar el alma quisiera, 
pues me devora el recuerdo 
de mis esperanzas muertas. 



CONCLUSIÓN. 



-¿Quién eres, voz que al corazón llamaste? 

¿que quieres, di? 
-Triste recuerdo soy de lo que amaste. 

— Huye de mí. 
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—¿Qué t|u¡éres, eco que despierta al atíu? 

¿quién puedes ser, 
que asi pertorbas mi tranquila calma? 

— Soy el placer. 



—¡Huid, huid ; mi corazón dormido 
en dulce paz no quiere percibir, 
ni el eco triste del placer perdido, 
ni la rosada luz del porvenir 1 



FIN. 
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APÉNDICE. 



No obstante de ser agena á la índole 
de este libró, insertamos por vía de 
apéndice la siguiente composición del 
mismo autor, con la esperanza de que 
agradará á nuestros lectores. 
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(bn sus dus). 



El sol hermoso de nacienle día 
de viva lumbre la campifia dora, 
y el alma de ventura se extasía 
al ver las tintas de la blanca aurora. 



El ave ptacoDítera, revolando, 
canta en la selva umbría sus amores ; 
la brisa matinal con soplo blando 
despierta las corolas de las flores. 
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El arroyo apacible se despefla^ 
en su seno arrastrando arenas de oro ; 
deslizándose vá de pefia en pefia 
fornaando entre las flores dulce coro. 



¡Todo, todo bendice esta alborada , 
para ti dé alegría y de contento I 
I Oh I Todo llena al alma enajenada , 
de inmensa dicha y dulce sentimiento. 



Gomo esta contemplarás 
cien alboradas risueñas, 
y en ellas encontrarás 
placeres, dichas no más; 
ilusiones halagfieflas. 



i Qué hermosa será tu Vidal 
I'Guán bello, hermana querida, 
el mundo se te presenta , 
pues en su ruda tormenta 
la inocencia es aun tu egida 1 
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Aún no ha creado tu mente 
ilusiones seductoras ; 
pues te halagan solamente ^ 
esos placeres que siente 
la infancia en sus dulces horas.. 



iPéro cuál yo me conduelo 
cuando me pongo á pensar, 
layl que te finjas un cielo 
de placer, y si^n consuelo 
Teas tu ilusión volar 1 



Si ; que risuefias te abrirá sus puertas 
la lozana y alegre juventud ; 
siempre al placer las hallarás abiertas , 
y en tu camino brillará una luz. 



] Ayl Esa luz traspasará la venda 
que ante tus ojos hoy tienes ceñida , 
y de flores verás pintada senda, 
senda apacible que al amor convida. 
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Y aceolos mil escucharás dé quiera, 
mas desdéñalos, si ; que son mentira; 
son ecos de la* brisa lisonjera 
que débil muere cuando el sol espira. 



Que el amor es fantasma, es una sombra, 
sombra que nos persigue sin cesar... 
lay I el alma engañada amor le nombra , 
y el amor es un sueño ¡ nada mas I— 



También la vanidad querrá envidiosa 
con su pompa ganar tu corazón : 
su voz no escuches, no, que es engañosa; 
su dicha es falsa; falso, su esplendor. 



En este mundo que á correr te lanzas 
muchas ingratitudes sufrirás: 
cual humo volarán tus esperanzas 
y una amiga tan solo encontrarás. 
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De blancQ tul doncella revestida; 
brilla en sus ojos virginal temara : 
la palma del martirio va ceñida 
sobre su frente angelical y pura. 



Con una mano enjuga el crudo llanto 
del niisero que pena sin consuelo: 
con otra, el hambre alivia y el quebraoto 
del pobre que padece en este suelo. 



jEs la virtudll— Verásla siempre huyendo 
del ruido, de la orgia, y del feslíu, 
por senda oscura , y siempre protegiendo 
al pobre , al desdichado, al ¡ofeliz. 



Aunque dichas no ofrezca ni riqueza , 
siempre. con ella debes caminar; 
sí del mundo no gozas , la grandeza 
del cielo, un dia, lograrás gozar. 
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Una lágrima salta de mis ojos 
si me pongo á mirar tu porvenir... 
¡Quizá seas dichosa!... ¡Quizá abrojos 
sea el placer del mundo para ti I 



¡ Oh I ¡ Quién , hermana , adivinar pudiera 
lo que tras de dos lustros pasará!... 
¡Quizá estos versos veas placentera, 
y quizá suspirando los verás ! 



Pues ¡ ay ! amarga mi dolor profundo 
una duda tiránica y cruel... 
—¿Habrás venido á disfrutar del mundo, 
ó habrás venido á padecer en él. 

6 de Enero de 1866.— Madrid. 
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